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El trozo del Evangelio de hoy se sitúa después del hecho de la expulsión de los mercadores del Templo. La actitud de Jesús en el Templo, con la expulsión de los mercaderes y los discursos que allí pronuncia, lleva a las autoridades saduceas a recriminarle: « ¿con qué autoridad haces esto?». Los saduceos son la aristocracia sacerdotal y seglar; son ellos los socialmente más privilegiados, los primeros en temer la popularidad de Jesús. Recriminan a Jesús su actuación y le achacan que no tiene autoridad para hacer lo que hace. Ellos, que son la suma autoridad y quienes, de algún modo, dispensan o delegan esa autoridad, no reconocen en Jesús a ningún delegado suyo; tampoco Jesús es ningún rabino autorizado por ninguna escuela reconocida. Tal pretensión de autoridad por parte de un plebeyo galileo y su actitud crítica hacia la gestión del Templo de los mismos saduceos, fue sin duda el factor desencadenante de la oposición de este grupo hacia Jesús, y el que fueran éstos los principales inductores de su muerte.

Jesús no responde directamente, sino que, como en otros muchos pasajes, recurre retóricamente a una pregunta sobre Juan el Bautista, que era ya tenido por profeta por amplios sectores del pueblo. Pero los sumos sacerdotes no podían creer ni aceptar a Juan porque, siendo Juan de familia sacerdotal había fundado un movimiento de expiación en el Jordán ajeno y contrapuesto al Templo, único lugar válido de expiación de los pecados del pueblo. La actitud de Juan constituía una insolencia y una afrenta a los sumos sacerdotes (que era saduceos) que controlaban el Templo. Y, aunque no consta que participaran con Herodes Antipas en la muerte de Juan, posiblemente se sintieron muy aliviados con su desaparición. Pero enseguida aparece Jesús y con él los problemas para ellos.

La entrada de Jesús en Jerusalén y el incidente del Templo les dejó claro que Jesús cuestionaba lo que hacían con el Templo, la casa de su Padre. Pero, para más agravio, Jesús no procedía de una familia sacerdotal, ni de una escuela rabínica o de escribas, sino que era un campesino galileo, un donnadie. Su osadía era irritante, y la animadversión que les suscitó fue tan grande que terminaron, como sabemos, por propiciar su muerte. 

Lo que aquí estaba en juego era la autoridad de Jesús. Utilizando una categoría moderna diríamos que Jesús fue para sus congéneres un líder carismático, es decir con una autoridad basada en sus peculiares cualidades personales; su autoridad no está basada en la tradición, no es hereditaria, no depende de disposiciones legales y tampoco de acreditaciones académicas; sim embargo esta autoridad encuentra reconocimiento y adhesión en un cierto sector social. 

La pregunta que les propone Jesús apunta directamente a la cuestión de la autoridad. Juan había ejercido su actividad sin credenciales jurídicas, y no solo al margen de la institución, sino denunciándola[footnoteRef:1]. Ellos no respondieron a la predicación de Juan, pero ahora Jesús les pide que se pronuncien: ¿tenía o no Juan autoridad divina para hacer lo que hacía?; es decir, ¿puede haber una misión divina que prescinda de la autorización jurídica? Se encuentran en un callejón sin salida. Saben que no gozan de la simpatía de la gente y que pronunciarse contra Juan puede acarrearles graves consecuencias. Su respuesta, «no lo sabemos», por tanto, delata su mala fe. Por eso es que Jesús no responde[footnoteRef:2]. [1:  Cfr, Mt 3,7ss]  [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Mateo. Lectura comentada. Ediciones Cristiandad. Madrid, 1981] 


Y es que Jesús basa su autoridad en su propia experiencia; él ha sido ungido por el Espíritu y a lo largo de los Evangelios podemos detectar experiencias de Dios muy especiales, muy intensas de Jesús.

Y que Jesús tenia autoridad era indudable pues se reflejaba en su forma de hablar, de llamar en su seguimiento, de curar, en las exigencias que proponía. Era un fenómeno que la gente percibía inmediatamente.  ¿Recuerdan estos pasajes?: «quedaron asombrados de su doctrina, porque les enseñaba con autoridad y no como los escribas»[footnoteRef:3]; « ¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva expuesta con autoridad!»[footnoteRef:4]; « ¿De dónde le viene esto? ¿Qué sabiduría es esta que le ha sido dada?»[footnoteRef:5]; Y la de hoy: « ¿Con qué autoridad haces esto?».  [3:  Mc 1,21]  [4:  Mc 1,27]  [5:  Mc 6,2] 


Ya entonces este hecho recibió interpretaciones distintas y contradictorias entre sus contemporáneos: unos decían que era un seductor, otros que el Mesías; unos decían que actuaba con el poder de Belcebú, otros sospechaban que era el Hijo de David. 

Y es precisamente aquí donde se sitúa el sentido de este texto en esta tercera semana de Adviento. Muchos podrán considerar a Jesús un iluso fracasado, un soñador peligroso, el iniciador de un camino ejemplar de vida, un hijo de Dios muy especial... La gente podrá decir un montón de cosas distintas sobre él; pero podemos afirmar sin ningún género de dudas que la innegable autoridad personal y moral que mostraba hundía sus raíces en una honda y peculiar experiencia íntima con su Padre. Él era el esperado, el que Juan Bautista señalaba por activa y por pasiva; era el prometido, como se nos indica en la Primera Lectura, en esa vieja profecía que pronunció ese personaje extraño y visionario de Balaán sobre el pueblo de Israel. 

Sigamos es esa actitud de espera de este Jesús que viene. Seamos como aquellos que supieron acogerle en su autoridad que no era otra cosa sino el reflejo de su profunda intimidad con el Padre. Reconocer, acoger, hacer nuestra la autoridad de Jesús, es reconocer y acoger su experiencia con el Padre como nuestra, como la que estamos llamados a experimentar.
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